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Semanario del Nuevo Reyrsa de Granada, 

Santa/é 1 de Enero de i8op . 
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Conclusión del 'Discurso. 
Las de nuestro plan, no llegando á Ja novena parte 
de este número, dexao dotada, la, Metrópoli con la. 
renta annual de ¡ñas de ciento y treinta .mil .pesos, 
al paso cjue la Catedral de Ncyba con lo que se ex­
trae de la de Popayan, tiene un fondo de setenta 
mil pesos, la de Pamplona con lo, poco que se des--
mernbra del Krncorio de Merida, lo nene de secen-, 
ta mil pesos, 'y las del Socorro y los Llanos, sin des-; 
membracíon alguna de otra parte, lo • tienen, la una: 
de mas de secenta mil, y la otra de doce mil pesos. 
A este respecto no hay Obispado alguno de los de 
la Provincia Eclesiástica de Santafe, cuya institución. 
se haga con peligro de carecer de las rentas necesa-». 
rías para su establecimiento y permanencia, ni nic- : 

nos con el inconveniente de dexar indotada la Cáte­
dra de donde se desmembran sus territorios. Tampoco 
se podrá decir que empiezan las sedes de nueva 
erección por principios mas débiles que empezaron 
todas ó casi todas las del orbe cristiano, pues si vol­
vemos los ojos á la Iglesia naciente, no se hallará otra 
cosa que el estado feliz de los bienes comunes, y la 
cristiandad brillante y floreciente en medio de los mas 
crueles perseguidores. Si recordamos la ilustre memo* 
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ría del Nacianecno, un Pastor pobre y de pocas ove­
jas, es lo que se ofrece á la visca, y á la imitación 
de codos los Prelados. Si abrimos la historia de los 
sucesos de la población eclesiástica y erecciones de 
Obispados de España, no se verán las Iglesias tanto 
enriquecidas con las rentas propias del Santuario, quan-
tb con las adquisiciones de la guerra, y cesiones de 
plazas, castillos, y huertas, con que eran dotadas por la 
piadosa liberalidad de los Reyes. i Qué numerosa de­
bía. de ser la población cristiana del hispano suelo 
quando la congregación de diez familias era bastan* 
ce pira componer una parroquia, según la decisión de 
uno desús Concilios nacionales(8 3)». i. Qué ricas las 
catedrales quando la fundación para el calzado de 
los Ministos inferiores de la Iglesia de León, Coree. 
ele sus Monarcas, fue uno los mas celebres monu­
mentos consagrados a la memoria del piadoso Fer­
nando (84)! ¡Que lucrosas las Mirras, y qué inte­
resantes las rent.is de los Obispados, quando el vergon­
zoso soborno de cinco mil maravedises, fue bastante 
pala corromper la niagestuosa integridad de los tutores 

<S-j) Cañan /t. Sel Concilio 16 de Toledo. 
(8$) Véase este hecho en el P. Mariana histor. gene» de España 15b.,f/ cap. 6 
N-o es de omitirse aquí el sig.ikntc pas.;je del mismo Autor lio. 7 cap. 4- ¿Pro» 
„CUOIQ el Rey O. Alonso (el I. Ua.naioei Católico) y hizo q«e en las Ciudades • 
„Cared;ales qte «e ginaroo, f-issen puesto? Obispo» para reformar las costumbre)» 
„¡(le aquellos Christíanos, y limpiarlos de la maleta que de los Menos se les había 
„pei»¿do. Cultivaban los Pueblos con el bue.i cv.-mplo, con nuevas leyes c¡uc ha-
„cian, condeclararle» y predicarles la -.palabra «le tJJol. Reedificábanse los Templos • 
„do:ide estaban caídos, y los profanados se reconciliaban, ó consagraban de nueva. 
„fteparabju los uni.tmcnros de las iglesias según io permitían la ¡>ohre%~¡ de la gemt¡ J 
„b}> remas ¡Hales ^ae eran muy tenues. „ 
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de Alfonso (S5)í ' 
De estas y otras noticias que á cada paso se 

bailan en los fastos de Jas naciones cristianas, debemos 
tomar exempío para no incurrir en el error con que 
muchos preocupados al aspecío de las- grandes cosas de 
Earopa, creen que ellas fueron magnificas desde sus prin­
cipios. Aun el día de hoy al cabo de tantos siglos, y des­
pués de elevadas al colmo de la prosperidad, hay sillas 
episcopales en aquella prrte del mundo, cuyos emolu­
mentos distan mucho de la sarna á que suele ascender el 
ingreso de algunas Parroquias de América. ($6) Esto 
lo saben los Magistrados, lo conocen los Obispos, lo 
publica la voz común de todas las provincias ¿y ha 
de triunfar sin embargo la opinión de que el Reyno 
por falta de rentas eclesiástica?, no es todavía sucepci-» 
ble de mayor número de Obispados? Por poca que 
sea la aplicación de estos tiempos miserables al estudio 
de las lecciones que se nos han transmitido desde los 
siglos mas felices de la cristiandad, nadie ignora que 
no hubo objeto mas detestable para Jesucristo, y sus 
Apóstoles que el sebo de las riquezas en orden al sa­
grado ministerio de la predicación y justificación de 

(8f) Este suce»o fue el que dio motivo á Ja decretal del Señar Alexandro III . que es 
el cap» «o. de sira' Confirmóse et hecho con la disposición testamenta! del Key tjuc 
mando restituir los raarabedises que sus tutores habías exigido poi la presentación 
del Obispo de Osma. 
(8fi) De trescientas parroquiales que en la actualidad puede haber en la diócesi de. 
íantale, no hay ninguna <jue produzca menos de quinientos pesos: las mas pasan ¿e 
rail: varias de ellas dan a sus Curas una rene; de dos á tres rail; y se eucututianscís 
ü, ocho que están entre los quatro y Tos seis mu i>tio& 
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las almas. Este mismo Ka sido y sera en todos tiemA 
pos el verdadero espíritu de la Iglesia, quien por mas 
cjue cuide del decoro y sustentación de sus ministros,; 
jamas pospone las necesidades de la grey a ningún 
otro miramiento. El Pipa Juan XXII. haciendo la 
asignación de mil libras tornesas á cada una de las Mi­
tras de Tolosa (87), Inocencio XII. aprobando con 
mil ducados a muíales la . erección de la Silla de 
Blois(8 8),y Nuestros Católicos Monarcas señalando la 
dotación de quinientos mil maravedises a cada Pre­
lado de Améric3(8$>), nos subministran documentos 
incontestables para que entendamos hasta que punto 
se ha de parar la consideración respecto de la quota 
con que deben ser dotadas :las cátedras episcopales. , 

¿Que será pues loque nos resta parala execu-
clon de tan importante obra en esta inmensidad de 
espacios donde vagan los rebaños sin guia que los con* 
duzca, ni Pastor que los apacenté?.Ello es cierto que 
los buenos deseos de un Obispo encerrado en su caté­
is 7) Es muy digno de notarle i nuestro proposito lo que corazón del aumento de 
las rencas eclesiásticas, se dice en la exiiav. Salvaeor de prsb. int, com. Aquí debemos 

advenir para el uso de los menos inteligentes, cyue una libra tornesa es algo menos 

de una pezeta de nuestra moneda americana, de modo que la dotación de ios Obis­

pos de Tolosa no alcanzó á i jo pesos. 

(«8) Véasela Bula de erección, del Obispado de Blois. Qualquiera que sea la cor-
respodc-ncia de los ducados con nuestras monedas, mil ducados no equibalen a mil 
pesos fuertes. 
(89) L. 34. t:t- 7, L. a8 tlt. \6. lib. t - Recopil. de Ind. Reducidos los quinien-
tos míl maravedises á pesos fuertes, importan 1838 pesos 1 real y 30 marave­
dises. Esta es la dotación ce los Obispes de Amtiica, y dando diez tamos de ella 
9 los Menopoliranos por la regla que estableció Juan XXII. en la citada extrav, 
SalvMex,-!* -rcui» 4c estos debe ser iS,j5¡2 pesos y z¡¡. maravedises. 
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ara, sort poco, o nada útiles a los pueblos, que manca 
participan de ninguno de aquellos auxilios que la Igle­
sia tiene confiados a la dignidad de sus Pastores, au> 
xílios prácticos cuya esencia consiste en. el actual exer> 
cicio del ministerio.. No habría ciertamente'un espec> 
táculo mas lastimoso que presentar á los vigilantes ojos 
de los Preladas del cristianismo, que el de tantas fa­
milias que carecen de socorro, agoviadas. baxo el peso 
de la mas dura necesidad, tantasj'virgenesovalánccaridb 

• éntrala miseria y la .prostitución! tantos enfermos que 
siquiera no conocen, por que no hay quien les -muestre 
el celestial recurso de una heroica reágnacion, tantos 
niños que no' hallan ninguna ensenanza>en medio de 
la crisciandad, tantos fieles que apenas han oído non*-. 
brar el Sacramento de la Confirmación, tantos pleitos 
que arruinan las Ciudades cnceras.donde no 'hay. unes-
piritu pacificador, tantas almas que se pierden en los 
desiertos de América, donde no ha penetrado la voz de 
aquel áquienestá encomendada su solicitud,tantos abu> 
sos, tanta relajación, tanta ignorancia, tantos'males., vi. 
Sería la empresa mas difícil la de hacer este computo 
con exactitud. En llegando á tratar de esta incalculable 
enumeración de objetos que perteneciendo a la inspec­
ción de los Prelados de la Iglesia , se ven generalmente 
olvidados 6 desatendidos, parece que con mayor razón 
que Ierro á Moyses(^o) podemos decir nosotros á núes* 

(9o) ¿Quid en hoc quod freís jn p'ebe? <Cur sokn seJes, et omni.s popufm pi^sto-
latur de mane usi¡ue ad mperam?... Non bottam ieni taris: 5iuko í'ñbbíe ifoa-
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tros Caudillos \ que es ésto, que mtkSk con el pueblo 
crisciaiio que no como el de Isrrael desde la mañana 
a la noche aguarda vuestras resoluciones, sino que 
siempre está careciendo de la asistencia que vosotios 
-solos no'podéis dispensarle? Ojala: que-estimulados los 
Obispos con en impulso digno de su beneficencia, y 
oprimidos del peso de unos deberes que no alcanzan 
á cumplir, solicitasen ellos mismos la dividen de sus 
Obispados como 'de una carga que émte pocos es im­
pasible soportar (91)-. 

Aunque el dia de hoy no estuviéramos en el 
caso :de exigir de nuestros Obispos el exercicio perso-

•na'rde la potestad de bautizar1 que primera y ordi­
nariamente les toca, que les fue conferida junto con 

,el o ík 'o de la predicación i ̂ i ) , y que según la e'x> 
- presión de S.m Hilario,, es una délas funciones más 
; propias del ministerio Apostólico^ 5), ellos nunca se 
•podrán desentender de la necesidad de conferir el Sa-
.c.rámento de la CosT^r rúa cien, de cuya existencia acaso 
„ no .se Viene mas que una general noticia por los prin­
cipios de la doctrina cristiana, cuya .importancia no 
concebirán los fieles mientras no vean que de parte 

-de Los Prelados, se freqüenta su administración, y cuya 

sumen* tu, ce populús isre qui tecum estrulna vires, tuas esc negotiume solus illud 
11011 poreris itiítineiCi ¿xod.. cap. 18, V, 14. 17. ' 8 . 
(91I No» valió rohis negotii siistincre, ec pondus nc jingla: Date ex vobis vitos sa-

• pientcs et gr-aros, et quorum conversado sic probara in riibubus vestí !s ut ponan? 
eos vubí"i princijies, Dcuterüti cap 1 i/f. 12. y 1%. 
g~.) Vli.-. Cap. líí, v- 19.. Tercul. de Bapc. Cap. J7. 
?j) HJUr._ Comea t in Psalm. $7, 
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falta es no solo sensible, sirio escandalosa para todos los 
que S'-hen y confiesan los efectos de esta sagrada efu­
sión del Espíritu Santo. ¿Y que diremos deja nece­
sidad de la predicación y de la importancia de la pala­
bra de Dios, que es el alma del cristianismo? Los Obis­
pos no pueden dexar de conocer que este ministerio • 
es propio suyo, que no lo pueden abandonar á las 
manos auxiliares de los Presbíteros, y que estos no 
son llamados al todo, sino á una parte de la solicitud, 
Nuestro discurso seria interminable, y nuestras fuerzas 
desfallecerían si hubiésemos de tratar de todos los 
objetos que parecen olvidados, o desconocidos en el 
oeden de la disciplina eclesiástica, y distribución gra« 
cuica de los dones espirituales, desgracia que no pu-
dieudo imputar al abandono y negligencia de ios 
Obispos, de cuyo zela y vigilancia tenemos señales i 
bien notorias, no se debe atribuir á otra causa que 
á \i inmensa extensión de los Obispados, Quando vemos 
suprimidas, por decirlo asi, las visitas eclesiásticas(94), 
quando no se conocen los Sínodos provinciales,y dioce­
sanos {?$) , cjuando'los padres de familia iniuilnientc 

(g.p San muy rjroslos Obisparía? que lian teai-áo la felicidad d" que sus Pasrores los 
visiten personalmente. íi>te c-> un es'faeizo particular di te Ihi'.uis'mnsüi. Obispos 
en medio de Is* grandes dificultade? qae ofrecen los caminos y las diuanciav, rales 
qué es imposible que ní.rguii Prelado sin and " en una continua, aíricvgá'd» perégrl-
uaifion, p'iedn hacer 'a.viska amtiial c'e su diócc.*. Ii-s.tarn¡". persaJüídcs a que en la 
de i'antafs, .ni.cn m&¡¡, ni en pane se. lia verileado jama* la visita piísima! q.¡o 
tamo recomiendan los Sagradas On-mes Trid Tes. 7- C.p. 8- Ses. 14 de i'cf. 
C Í ¡ I , 9. y las Leyes. NÍMiiiiip.j'.cs 13 cir. 7. Lib- t» hasta encargar a los Vir­
reyes y Audiencias el cuiduio de expedir p-iiv"s:..iics de wiEgo, y crica-go para que 
lu« Prelados de sus distritos viiiren •!- üb'spados Ley ¡47 tic.. i s • I < í» - x. 
.($5^ El sioodo episcopal ó dis-cesauo es la congregación del ü¡erú k;eu¡ai y regular 
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se: desvelad por ía cristiana educación dé sus hijo:(96), 
quando los beneficios eclesiásticos carecen por largo 
tiempo de la asistencia de los Sacerdotes, y miando 
los siglos se pasan sin 'hahtír memoria de que un pastor 
hubiese honrado y consolado los rebaños con su pre­
sencia ¿déxáremos de llorar los males que se siguen de 
estos principios, ni de reclamar contra el abaso de 
las diócesis demasiado -espaciosas, y'permitiremos' que 
cunda entre nosotros este fatal $7erro en de rodas las 
calamidades?- He aquí las justas razones que la Igle­
sia tuvo presentes en todos tiempos para disponer que 
los rebaños no fuesen>mny numerosos ni las diócesis' 
muy dilatadas: hé aquí ei motiva por que nUescros-
Augustos Soberanos quisieron reducir la extensión cíe 
los Obispados al pequeño recinto de'quince leguas 
en contorno por rodas partes/??): y hé aquí la prue-

- • - 1 J - • • • • ; " • , 

de una'diócesi para tratar y deliberar sobre todo lo perteneciente al cuidado, ír:spcc 
cioii, y solicitud de los Pastores de la Iglesia. "Espen lo ha confundido con el Senado 
estable que tenian los Obivpos para los negocios comunes, de que hablo S. Geróni­
mo Cap. z. Iíaiaf.'Segutr fa ahtiglia ducipliria el sínodo diocesano a exémplo'del 
Concilio provincial se congregaba dos veces al año. Pcspacs se hacia-animalmente. y _ 
esta es la practica establecida por Inocencio III. Cap. 25. de acus3t. El Trideniino 
se*. 2f¿ de ref. cap; z> mandase celebren los Concilios diocesanos en cada año, y 
los provinciales .1 lómenos cada tres años, y amenaza con las penas canónicas á los 
Obispos que en esto fueren negligentes. Por lo qic toca al sínodo diocesano la Ley 
municipal j . tit, 8. I'rb.:. manda loraismo, y en lo perteneciente al Concilio ptovin» 
cía] la gracia de Gregorio K\\X concedida a los Metropolitanos de las Indias en Breve 
de 1$ de Abril de 1543 P a r a celebrarlos cada siete años, se prorrogo hasta doce por 
Paulo V. en- B-eve de siete de Oicicmbre de itíiót de que se hace mension en la 
Ley \.\ii. 8- 1Tb «, ilecop, de Ind. 

(96) La fundación de Escuelas y Colegios para la enseñanza de la juventud es objeto 
el mas recomedable, y erigiéndose muchos Obispados, seiian otras tantas Jas casas de 
educación principalmente en beneficio de los pebres que siendo los privilegiados Trid. 
ses. 23 cap. i 8 son los (pe menos gozan de este detecho. 
(97) „Los limite* señalados á cada uno de los Obispados de nuestras Indias, son quince 
„leguas- de 'término en contorno por todas panes, que comiencen "á coftaise en cada 

Áyuntussú'iisyíD 03 HiidrJ.' 

file:///./ii


4 5 8 

ba mas clara de que los Obispos' fuera del território-
de su propia institución, no tienen derecho para con­
tradecir las erecciones de nuevos Obispados, princi-
tíalmente allí-donde su zelo, y vigilancia no son. ca­
paces de atender a las necesidades del cristianismo. 

Remediadas estas, por un efecto consiguiente 
á la rectificación de las ideas y sentimientos vde ¡os 
hombres, su. felicidad temporal es el resultado de la 
f requeme conversación de los Obispos con los fieles, 
de los Pastores con sus ovejas: los caminos se abren, 
y la comunicación se facilita, aunque no sea con otro 
estímulo que el de la alegría de los pueblos a l a vista 
de sus Prelados: la agricultura, el comercio, las artes 
baxo_ de su generosa protección se fomentan: los so-

. corros temporales de que por muchos siglos han dis­
frutado las Ciudades Matrices, se distribuyen con mayor 

.¡utilidad hacia diversos objetos: crece el ramo de las 
, medias annatas y animalidades eclesiásticas en favor 

de la Real Hacienda: las Iglesias nuevamente erigidas 
ofrecen mayor número de colocaciones a ios Párrocos 

' beneméritos, y en las sillas episcopales pueden brillar 
^Obispado desde el Pueblo donde estubiere la Iglesia Catedral, y la demás tierra, 
„que media entre los limites de un Obispado á otro, se parte por' medio, y cada uno 
jjlieoe su mitad por cercanía y hecha la partición en esta forma, entran con la cabe­
c e r a , que cupiere acada uno, sus sugetos, aunque estén en limites de oiro Obispado. 
jjRogarooj y encargamos á los Prelados de nuestras Indias, que guarden sus limites y 
«distrito» señalados, como oy los tienen, sin lurer uobedad: y en quan toá las nuevas 
.(.divisiones y limite*.se executélo susodicho, donde Nos no proveyeremos otra cosa.,, 
El cspir'tu de e>.ta ley no parece ser o;ro que í l de que teniendo cada diócesi la ex 
tención que seasigna, el tenitorio sobrante >e divida cune los Obispos Comarcanos 
para qwc lo administren como por vía de eu cómieuda entre t a a w que se e i ig í a 
nuevos Obispos. 

Ayunt&mí&ríto. de í'&dóri! 



1as v i r t u d y tos talentos ic rimas peisofifás de urial 
V otro Clero que encanecen y mueren sin ascenso erí 
1os Cabildos, en los Caratos, y en las Doctrinas, o pa1 

san huiail de mente su vida en el silencioso retiro dé 
los claustros monacales. Entonces no se vena la pror 
víncía eclesiástica de Santaíé reducida al infeliz-estado 
de no haber mas 311c un solo Obispo en toda e!la(9 8): 
entonces los ordenandos no tendrían quehacer largos 
y costosos viajes en solicitud de sus consagraciones, ni 
los fieles que ocurrir tan lexos por las dispensas y otros 
socorros espirituales: enronces los recursos ordinarios 
de apelación irían uniformados coivlos extraordinarios 
que se llevan de las Curias Eclesiásticas a los Tr ibu­
nales R.eales(<?9): entonces la Metrópoli brillaría rodea­
da del esplendor dé tantas cátedras episcopales, sobre* 
saliendo corno un astro de primera magnitud él 
de la dignidad Metropolitana: entonces distribuido 
el interminable espacio de nuestras costas, montes, y 
llanuras entre diez y seis Obispos se comenzaría la 
grande obra de ilustrar y santificar los tres millones de 
almas que las habitan. De otro modo es imposible qi.ie 
can vastos y fértiles territorios den todo su fruto, q.sel-
-
0/8) Por el espacio de qnatro años lia estado la provincia sin otro Obispo que el 

.. ¿e Popayan, detenidos en Eí.paña los de Sant.ifé, Santa Murta, y Cartagena. 
(991 La Ciudad de Pamplona y ia Villa de San lose de Cucuta aplicadas á la ailira <99-> 
de Me ¡ id a de /Maraca 

nplona y la Villa de i>an José de Cucuta api 
aibo sufragánea de la de Caracas, sufren el perjuisio de iénet 

. que ocurrir á aquella ¿Metrópoli en prosecución desús recursos sobre negocios eclesiás­
ticos con la incompatibilidad de ser ambos lugares del distrito de la Beal Audien­
cia de Santafe incomparablemente menos distante, y á cuyo Tribunal deben por t'anto 
corresponder los recursos de fuerza y protección. Esto mismo acontece a Panamá tea» 
peceo de Lima, y á Cattago, Timan», y la Plata respecto de Quito. • 
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vas tan ricas y deliciosas - se vean pobladas, y q. mil hofj 
des casi desconocidas .de-indios creantes reciban. las lucejs 
necesarias para salir del; caos en qu^Sehalk'tA'siimergiái^ 

Si estas-se viesen iluminadas con los rayos de la 
predicación evangélica: 'si -millares de familias marca­
das con el sanro sello de la. cristiandad, saliesen dé sa 
costumbre selvática:: y feroz á una vida;cristiana,y-sor 
¡ciable: si todos los que viv^n urridosen: sociedad en\~. 
pecasen á sentir en sus almas el poderoso influjo de | t 
educación: si las- gentes llamadas á disfrutar de la be-i 
neficeñcia de los Prelados se acostumbrasen,; al conti­
nuo exercicio de actos de religión y de moralidad: 
ios estados de América por la acción de infinitas cir­
cunstancias !as; mas ventajosas*serian los mas florecien­
tes de todo e l Universo-, ¿los Obispos como bienhe­
chores de'la humanidad llenarían las arduas obliga­
ciones de su sagrado ministerioi el suelo americano de-* 
xaría de-ser el obscuro asilo del paganismo, y derra­
mándose por todas partes la iluminación, no se cor» -

i cinuaría el triste espectáculo de la miseria, la ignoran­
cia, y la.infelicidad. Esre.es el blanco á que se encama 
nan las disposiciones canónicas y civiles en orden í 
la erección de Obispados, disposiciones inútilmente 
escampadas en unos y otros códices sino se exccutan> y 
disposiciones en cuyo cumplimiento se interesan la gfo* 
ria de la religión, los deberes del sacerdocio, y la mas 
cierta y segura prosperidad del Estado. 

Tal es el modo de pensar de un Español Amcri^ 
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¿ano, cuyos deseo? y sentimientos nrorexta á la faz del 
Cielo y : de la tierra no ser óteos que ios dc-lá.utilidad 
moral y política del Estado'piW.mayor timbre y exal­
tación de la fe católica. El haber dado a luz esie discurso 
á tiempo que gobierna este Rcyno ci. sabio j piadoso 
UCefe que ' tanto cuidado tiene cíe la .felicidad publica, 
es por cierto m u ifoilfre señal'cíe-stu venturoso auspicio. 

Pero si tu io deseadoy amadiíinio FEpvNANDQ,s ' 
vuelves a! Trono de España tan presto como anhelan 
nuestros .continuos votos ¿quien puede dudar que rerv-

-áráféntónccs su feliz • cuna pl i miento el religioso objeto de 
este discurso? iQ providencia inexcrutablc, ,que siem­
pre has declarado tu predilección a la Monarquía Es-

• pañola! Discipa esta nube tempestuosa para que desde 
su propio-"asiento, luzca el So), que nos hade vivifi­
car . Arroja para siempre al hondo abismo estos días ' 
de llanto, y de tribulación, y haz que amanezca en 
favor de los que aman y confiesan tu santo' nomiVrc 
la aurora brillante de la época fehz por quien suspi­
ran, para que la religión cante los triunfos de tu gloria 
ca los Reynos de España y délas India(joo)., 

(¡oo) Confüeantur tibí popiili Deus: confiteautur. tibí populi omnes: térra dedie 
fruecum suurn. Psa'im. 66-vv. 6. y. 7. • 

Scintafé de 'Bogotá zode Octubre de 180S. 

Frutos Joaquín Gutiérrez 
de Cavjedes. 

CON - UCENCIA DEL SUPERIOR GOBIERNA 
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